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Inauguración solemne Bi B x c m o . S e ñ o r 

A lftSill;i|t| pUntt) y cúñ puntub-
Jidad británica, se ha celebrado la 
inauguración del Instituto CaMa-

H f f j » » ^ - : , . •••;, ¿; 
La Presidencia fué ocupada por 

é t ^ i t m o : S r ' Ü?¥íntoriiví" tÓpH 
•tii&mt* «íinistro * ' ' Eiííiiití!-ftíí''' Hé-
presentación del gobierno de Su 
/V14ttiitod|f|eiikinlloí>#s«ll»^h& al 
Sr AÜiiHiikt ftascuR^ft y él • ia k-
quÍ^4a f I Sr. ^c^|fje^p|n|?|ft^n-, 
doles ademasen el estxjáijo ^í Jfefe 
de Estado Mayor del Apostadero, 
en represerífiáclórt del Comattdanlfe 
General del Apéátftdefo, el direc­
tor de la Escuela Superior de Iñ-

'•«'HtHHiíiál̂  Sf. Retamal, D. Giriés 
Moneada, director de la Escuela 
de Capataces dseMinas.D. /Votonio 
de Lara, Juez de 1.* Instancia y 
ma«idpEt,D.Bttrrqie MSrlfñéz Mu 

%§fltía y en representación de la po-
•|Cnencia, como asi ifttémo D. Vicen-
íhe <Máié«t|í|(Pt4de.|iatift4|é^* 
ifiot^MEUdr^liéalio di$f<:yî ió 
(Jtfde abogados Sr. Moreno; S^^Sfttirs 
ílcísco de Aibucete Ingeniero. Jefe 
' le las dSláa^dét^uy'ti^E l a ^ e < ^ 

^ano, doña Francisca DordK^dofta-
^aridad Dorda, doña Margarita 

ÍNavarro de Ferro, doña Márgari-

centro de enseñanza a' Ilustre se­
ñor Presidente del Consejo de Mi-
nist'os y Gobierno de S. M. romo 
no decirlo también á mi excelente 
amigo el Doctor.Maestre, General 
Aznar, y á todos cuantos han labo­
rado pafa llevar á feliz término es-
la óTjra. 

fiader Ms'moríade la historií) de 
este ceiit'o llévame como de la ma 
no á considerar la evolución que 
en la eiiseñanza se ha realizado en 
estos últimos años y sus rápidos 
avances, evolución y avance que 
se ha reflejado también en las mo­
destas clases gratuitas que sostiene 
esta Sociedad, como lo prueba de 
un modo harto evidente el resiilta-
4ode estf^ últimos años. 

A los que aquí ostentamos lu re­
presentación deAmigos del País 

í^ábeiio» l# s#l|«|it(;ieidn de decir 
que con nuestras campañas ctfUu 
rales y beneficiosas en pro de Car-
tag îfa ,̂ |iem08 aunado muchas 
fue^-iftaé'sééhileS^díspersás, habien-
^bgülBseguido con esta unión, mul­
tiplicar la mtensidad y eficacia de 

i^eSdiallos i tiómo lo prueba la 
cpncesión de este Ijistituto que ba-

^ail=íl^e*^^ií»í)fci«ís hiautí|ra-
flfio» hoy. 

Me he permitido hacer esta lige-
' ía disgresión porque designado por 

a Pérez Lurbe de Mafiri»««»itt9mJ P f t e á f ' cargo de Secretaric|j de 
- - este Instituto y serlo de la SfliÜe-ra viuda de Piquearas, Sra. de Ri-

pollf=^k. dé^dria, ' CaápÉtf é é -
i^étera ele. L|l ÍÉ^tilerdft 4ffl esira-
llgdo estaba ocupada por el claustro 

ialcazar, Maestre, Castaños, Bel-

torno. Puig^Calabuig, Navas, Ri-
.^poll, Tuflón etc. 

. « n ^ r ^ r d í ^ ^ l a J J i a l^as^ 
riíaludar al Sr. Ministro, jnno fl^©; 
•mani&^sto |as gestÍQn|8/^ [\^ 
• l > i a n | ^ | ^ a | » o r lf |p>|Í4a^ HcT 

iiómica, unidas á las que por la 
parte había hec îo ia Altaíl(M#4lé»u 

c{)residencia para llegar érírrrXftP' 
^ >l|cesión del Instítut4|que-|f í||f^;|-
-raen éste acto. Agrega que e! 
íílustre PresíífélTtef 'dd Conaíejo ile 
Ministróse bábfá sMo él que COtl su 

/(-decisiva intervención había cbñáé-
Iguido que ^¡i in¡|iortante jppecffi 
fíPSario Centro de JE selHanza, se 
|feoncedieraf Cartagena. 
"%̂  Acto seguido el Sr.' Ministró in 

Don JIntonío Garcfd Jllíx 
Bx-Diputado á Cortes por Cartagena. 

Falleció el día 29 de Septiembre de 1911 

El día 15 del «ctual de 11 á 12 de su mañana se celebrará por 
el alma de difcho finado, lá Hora Santa en la Iglesia del Santo 
Hospital de Caridad. 

El Partido Liberal-Conservador, al rendir este tributo de respe­
tuoso recuerdo á tan ilustre finado, ruega á los amigos de éste 
tengan la bondad de concurrir á dicho acto, por cuyo favor le es­
tarán siempre reconocidos. 

Cartagena 11 de Octubre de 1913 

*|jy(RjP«§cOií< îca á la vez que po­
nente para redactar la petición al 
Gobierno de S. M. considero un 
defaiei; is «cionar la concesión del 
Instituto con lá Económica, para 
«hin» f»t tnei|no «o* * ona**iistoria 
académica puesto que no la tiene, 
sino al proceso seguido para la 

ii!«fl»«c¡ó4'^.^"cesióii. 
••"••• •• •̂ '1 |.»AÍÍin*lkar%l'tfo 1911, la pren-

sa.local inició una campaña oltruis* 
ta y razonada, sobre la co||ivenien-
cjl c^ qae esta Sociplaí|í<. 4cogiera 
y diCTa curso á una serie ^e (íetl-
ciOiies!yi«ejoras que demandaba 

M&uctagena. La Económica antees-
para'iyiraQfí gwl«r<íány realce pre 
side un inuy ¡luslré Catedrático de 

I to llispeta indicación se creyó obli- fiytí|fi|e> horfra ^'ifWriá'del cuerpo 
P ^ á a aceptar y al efecto convo- ¡me hrcottsettiido eon sus gran-

la domisión. gestora, es mi deber 
hacer mención espedalísima cíe dos 
frasea de la elevadísima é ilustre 
personalidad que hoy ocupa la pre­
sidencia del Consejo de Mi ni st ros y 
que t-efléjart el sentir de su espíritu 
propósitos excelentes y acogida 
franca qué desde un principio dis­
pensó & ía justa t>etíción dé |Carta-
geda, en' la primera de dicha» fra­
ses puede decirse radica la basé Ó 
fundamentodellnstituto, aludo á 
Hn qwe pronunció ante la Concisión 
de presupuestos del Senado yeiidb 
acompañado del Doctor Miaestre 
«El Instituto de Cartagena», Hay 
gee conii^nar ana eantidaé para s|i 
creación «la otra^ corona en nii 
«ontir la obra, y fué la q'ue dijo á 
loS Gomision»doS p*r las entidades 
de esta ciudad que fueron á la 
Corte á'solicitar su apoyo para 
ciertas mejoras demandadas, frase 
que quedará esculpida con letras 
de oro en los Anales dé la historia 
deeste Instituto «Digan al pueblo 
de Cartagena que el Instituto es 
cosa mía» y efectivamente, hoy ve­
mos convertida eahermosa reaü -
•dad tan -f lhaf<*e*ía y alentadora 
pr<iniesa7lelebr|n4o éí(4 hkn %o-
|emn¿-íl«ü inatrfetíralHh Mi que 

éó una Asamblea Magna en la que 
estuvieron representadas las enti-
dadesilocalM todas, prensa, auto-

^sri^deftjptc. h^ié»||dose acordado 
'eiHa íiiiíiir-anórnBrar ponencias que 
estudiaran y dieran forma á las pe-

* liciones que hablan de elevarse al 
I t i tó ' a í Secretario delteÍt«itó 'dÍe-G<*^^ s'e"dQ una de 
^le lecfiíra á la memoria reglarneh 
' tar ia que á continuación inserta-

moí: ^ 

Bx6iii4i« fltfms f Sra. 
' Ningúndebef de mi vida me ha 
nido más grato, honroso y difícil á 
" ^ v*x que el por precepto regla-
. inentarjp j o y J CttíOfilir ahora.. 

Temo por una parte que la pre-
"nttii'a del tíemí)ó y lá cortedad de 
' ^ i Ihgenio nO me consientan histo-

" fiht «Iqtríera séá nttiy ligera y si n-
' líéiitamehte el ipf oceso seguido pa-
«í^odfer llegar á este acto tan' so­
lemne de inauguración del centro 
•íle ¡rtstrtjccfón en el qué se halla in­
teresado el pueblo todo de Carta-

""lÍi|tjÍ2 •••'••• • • • 

^%íi^klÓ8^ú|^ÍÍ4|-y|ioi lile 
'4wwi«évw%iii SÍFéif ¥ « m -
"Wimc»s, et de mayor precio para s ylosSienftdoiffoítiior laa 

dispensarme, hay uno que domina 
íS|)or mej^r decir que resuelve y 
íós confunde á todos, y hoy más 
VIé riünéinlé éillníula podet^osá-
'ment»á hacerlo «t>ttbiico y és t i 
ttotitad 4ueddM»t3n<^d]e Cattage 
f t toda, iiueadttc A laMu4ad ente­
ra al anzan los beneficios de este 

ts tas peticioné» la de un Instituto 
de segunda enseñanza. 
\ | La poñéticia nominada procedió 
con gran celeridad ¿ redactar la 
petición y á recojer adhesiones te­
niendo la satisfacción de consignar 
que Cartagena unánimemente sus­
cribió aquel documento el que pu-
do^c«irsttrse con fechad de Marzo 
del pasado año, más considerando 
que no obstante lo justo de nuestra 
causa esta necesitaba el apoyo, de 
eievádísimas personalidades, acudi­
mos á los inalogrados expresiden­
tes del Gonseio Sres. Moret y Ca-
nf]teJ9% ,̂Jl.eflíoncLes- Pjesjdente del 
C m ^ ^ t f i n é*A^^^ÍH^|f|dma-
nóiíé& 'iÜé^'lioy Ifós horfra* é3n su 
presidencia.á los preclaro» hijos d« 
Cartaférla Sfei; Gimen©^f Aznar, 
4 nHejstrocí rQpre8e»liiQHi|iiÉsá3«rté8 

,cai,:.Srea...Xoimo.:y...Labraf .̂ • -• • • 
Todos los Sres. requeridos reco­

nocieron la justicia de nuestra pe­
tición y pi:é||»etÍQ«|p î ^̂ como t«lj 
procedieron^Jnl^oilCr sus i«t| 
fluencias é f|Í|fi i i | | | e ^ipp-a que %f 
concesión fÍÍ|B i t m c | » . •% 

rMa8|>oo||gllnt|pi 
valios^tla» l ^ e # 'JluS^P 

qtte haTonsefuido con sus gran 
|f|ft«iffi!t<|j||^ niéritos»ié<egaif |)aso 
1^41$ íll&||CoitÍé|éí<><ÍÍfÍ4 cO#ona, 

y con­
tribuyendo al explendor el Ilustrí-
almo Sr. Rfector de ía Universidad 
de Valenel» y ei selecto y escogi­
do público que se ha congreiíado-

Omitiendo dato» estadisticos, 
apuntaré que ha superado á nues­
tros calCfUJos. porque en solo tres 
diasque ha estado abierta se lle­
van hechíis 700 inscripciones con 
50 solicitudes de ingreso que su­
madas á las matriculas del primer 
curso tendrá esle unos 80 lumnos, 
cifra no {igualada por la mayoría 
de los;Institutos existentes. 

El claustro está formado por los 
señores siguientes. 

B, Rafael Serrano Arroyo, de 
Filosofía 4|ue ví9ne agregado por 
«er Catedfático del Instituto de Al­
bacete. 
;. ©. José Balcazar' de Lengua y 

>>Literatura CastellanaéCatedrático 
del Instituto de Huesca, también 
ágregado> i éste 

D. R{eat<do Beltrán, de Geogra­
fía é historia. 

O. Emiliano Castaños, de Física 
y Química. 

D. Afunuel CÉSOvas, d|é MPemá-
ticas. 

D. Ltif« Delgado, de Matemáti­
cas. 

D. PáÉieiano Maestre, de Fisio­

na para con el Sr. Ministro de Ins­
trucción pública, por haber dicta­
do la disposición concediendo este 
Instituto que bajo tan nobles y ele­
vados auspicios inauguramos hoy. 

El Sr. Muñoz fué felicitado por 
el Ministró de Estotté y por todo.<í 
los allí congregados. 

Entre los asisteetes al acto re­
cordamos á los Séñótés don Juan 
Jorquera, don Bartolomé Ferro, 
don Juan Dorda, don Cristóbal 
Campoy, don Enrique fas Heras, 
don Ramón Laymórt, don Leopol­
do Cándido, don Félix Martí Alpe-
ra, que presidia una nutrida co­
misión de profesores, el señor Vi­
cario general Castrense, don Ri­
cardo Agulrre, don Simeón Sán-̂  
chez, Sr. Jefe de Estado Mayor áS 
la Plaza, don Guillermo López, 
don Luis Angosto, don Ángel Sánr 
chez del Val, don Benito Pico, don 
Esteban Calderón, don Pedro Jau-

re, don Pablo Alfonso GOel, don 
Carlos Tapia, don José Maria Ro­
mero, don José Tapia, el Sr. Coro­
nel de Artilleria, dw Pedro Mar­
tínez, don Manuel Al* (^^s^^O' '^o" 
Antonio Trucharte, don Manuel 
Mfisí dóli AnikjrftitITStáchez, don 
Francisco Pescador, don Serafín 
Cervantes, don Úíego Clriotras, 

' dW MátWérBétrádk, don Alfonso 
A. Oarrión, don José Sánchez Do-
ménech, diector del Colegio Cua­
tro Sárttóá, Politécnico y Marista, 
dútt! MaíiÉiel Carmona, don Hipó­
lito Martínez, doi» Francisco Sán­
chez de las Matas, don José Párra-
ga O»Ju4i0 Segura^D.Tomás Man­
zanares, don José López, comisio­
nes de diversos Centros, represen-
tant«í'8 de ta ^nsa^^^de ^ ^ d r i d . 
'provincias y estS^^dÜ-Ci^o con­
sular, etc. •. ,, ^,, jj 

El elocuente dij 
hilstro lo publicaí 

Sr. Mi­

na. 

péH Imilla «f^fiistoría Natural. 

D. José Cala Buíg, de Religión. 
D. Antonio Puig, de Caligrafía. 
D. Félix Navas, de Gimnasia. 
D. Miguel Díaz Spottorno, de 

Dibujo. 
D. Rafael Tuñón de Lara, Auxi­

liar de Ciencias. 
D. Antonio Ripoll, Auxiliar de 

Ciencias. 
D. Antonio Martínez, Catedráti­

co de Latín y Secretario. 
En cuanto al programa que nos 

proponemos realizar en este cen­
tro docente, solo diré, que todos 
los nombrados sabremos respon­
der á la confianza en nosotros de­
positada, procurando obtener re­
sultados ()ue Satisfagan Io.s deseos 
del Ilustre Sr. Presidente del Con­
sejo, que consider"» son también 
los del Gobierno de S. M. y que 
estimo son en un todo los que el 
mismo Sr. Presidente en uno de 
los párrafos del prólogo que puso 
en el libro de un muy querido ami­
go mío, y que por considerarse son 
aplicables al caso actual transcri­
bo. Dice así el Ilustre Prologuista: 
«Con la lectura de su libro se sd-
quiere ei convencimiento de que 
todo el poder reconstituyente y 
fecundante que tienen los esfuer­
zos y sacrificios que se realizan 
por la educación*integral de los 
niños, y la confiada seguridad de 
que las sumas que se inviertan por 
el ^st^db I son tftWédía'líaáieírtte re-
prbdtóivásV pifes f rÓnW entpiezan 
á formar ese capital inagotable, que 
se llama cultura, que trasciende 
éóíí influencia' sabiamente renova­
dora á todos los órdenes de la vida 
nacional y que es factor el más po­
deroso de la libertad del buen go­
bierno y de la riqueza de los pue­
blos.» 

He terminado tras expresar mi 
reconocimiento más sincero al dis­
tinguido público que con su pre­
sencia viene á dar un mayor real­
ce al acto, sean mis últimas pala­
bras para la ilustre personalidad 
que*i!os preside. 

Ya que V. E. representa en esa 
honrosa presidencia al Excmo. se­
ñor Presidente del Consejo de Mi­
nistros, sírvase hacer llegar hasta 
él el homenaje de gratitud más sin­
cero, entusiasta y cordial de todo 
este pueblo, por haber conseguido 
con su interés decisivo y eficaz in­
tervención se haya otorgado á Car­
tagena lo que con tanta justicia de­
mandaba, haga igualmente llegar 
hasta él, el de éste claustro, que 
tendrá perpetliamente como timbre 
preciado de gloria, el recuerdo de 
la singularísima distinción que 
V. E. acompañado de la primera 
autoridad académica del distrito 
universitario dé Valencia les ha 
otorgado presidiendo este ateto 
inaugural, rogándole se sirva á su 
vez ser tntárpréte dé liuesttos sen­
timientos que son los de Cartage-

El i^y en GaFtagena 
Las iluminaciones. 

A las magníficas iluminaciones 
que anoche dijimos hay qüeaumen-
tar la que lUfcierón en él Palacio de 
la Cotnandancia general de éste 
Ajiostadéró, la del Gobierno mili­
tar de lá Plaza, la del Cdh'sulado 
francés y la del ConiUlMdo'ittgléS y 
otras muchas más. 

La más sorprendente, la que Ua-
nió poderoSáiftjéhte la atención fué 
la que presentaban los bú¿iues de 
nuestra armada de guerra surtos 
en el puerto que señalaban suá ca­
racterísticas con millares de glo­
bulillos eléctricos, que al reflejar 
sobre la superficie del mar, que 
anoche se asemejaba á una bande­
ja de plata, formaban caprichosas 
y fahtásticas irradiaciones. 

Esto, unido á las proyecciones 
eléctricas de los torpéderos,hacían 
que el puerto presentara uti efecto 
verdaderamente maravilloso. 

En la Constructora Naval 
Esta mañana á las diez S. M. el 

Rey ha pasado á visitar la parte de 
nuestro arsenal que fué cedido por 
el Estado á la Sociedad Española 
de Cortstrucción Nava/. 

Don Alfonso, acompañado de los 
Excelentísimos Señores Marqués 
de Borlaque, D. Adofo Navarrete, 
Consejero y Director Gerente res­
pectivamente de dicha Sociedad y 
demás jefes de la dicha sociedad, 
visitó detenidamente todos los ta­
lleres fijándose en las obras que 
actualmente se están llevando á 
cabo en los dos destróyeres, nue­
ve torpederos, guarda pescas y ca­
ñoneros. 

Después visitó S. M. el taller de 
fundición y otras dependencias, fi­
jándose detenidamente en la desti­
nada á la enfermería felicitando el 
Monarca al médico director de esta 
sociedad D. Ponciano Maestre por 
el brillante estado de dicha depen-
dencia.que puede competir con una 
délas mejores enfetmerías, pues 
está dotada de todos los aparatos 
y requisitos necesarios para aten­
der en el momento á cualquier ac­
cidente desgraciado en una aglo­
meración como la de esta socie­
dad que es de mil seiscientos obre­
ros. 

El Rey quedó altamente satis­
fecho del estado en que se encuen­
tra el astillero de dicha sociedad. 

En el Busiamanie. 
Terminada la visita del Arenal 

de la Sociedad Española de Cons­
trucción Naval, embarcó D. Alfon­
so en el nuevo cañonero «Busta-
raante» construido en los astilleros 
de dicha sociedad y salió á su bor­

do para presenciar pruebas de ve 
lócidád qué flW f^feitótó%rillan-
tísimas. 

La caridad del Rey 
Al visitar nuestro Monarca el 

taller de herreros dé rivera dé la 
Sotiedad Éspáhdla dé Cbnstruc-
ción Naval ée fijó ért uh obrero 
anciano y casi impo ibititádo que 
dicha sociedad sostiene por ser uno 
de los antiguos obreros del Arse­
nal del Estado. 

Interrogado él obi»eró por S. M. 
contestó ísiintamente emocionado 
el dicho obrero á las preguntas que 
le dirigió el Monarca español. 

Pocos momentos después era 
llamado el citado trabajador á la 
pagaduría de dicha soc:iedad y allí 
le fué entregada la suma dé cien 
pesetas que S. M. el Rey lé habia 
regalado. 

La Junta de Obras de este 
Puerto. 

En las primeras horas de la tar­
de S. M. el Rey recibió á la Junta 
de Obras del Puerto, que lé hizo 
entrega dé un ejemplar del plan de 
obras y méjora.s que tiene propues­
to al Gobierno. 

Al dicho ejemplar acompaña un 
mensaje escrito en artístico perga­
mino. „ 

Don Alfonso tiene un especial 
interés por cuanto se réiactóQé con 
el puerto de Cartagena, así en el 
aspecto militar, como en el mer­
cantil, y demostró que conoce muy 
al detalle todas sus éondiclones y 
las circunstancias que principal­
mente han de concurrir á su per­
fección y engrandecimiento. 

La Junta de Obras del Puerto 
quedó sumamente complacida de 
la atención que presta nuestro Mo 
narca á los problemas de este 
puerto. 

El Rey lesionado 
Don Alfonso XIII que tenía 

decidido propósito de asistir ano­
che al baile que en su ha ñor había 
organizado el Casino de Cartage 
na, tuvo la desgracia de ocasionar­
se una pequeña contusión en la 
pierna que le privó en absoluto 
asistir á dicha suaré. 

El Rey ordenó que en su repre­
sentación pasase al Casino el ge­
neral Aznar, jefe militar de la Ca­
sa Real. 

El público que invadía por com­
pleto el muelle de Alfonso XII, 
plaza de Santa Catalina y calle de 
la Marina Española para ver á 
nuestro monarca y Vitorearle, su­
frió una gran decepción al «aber 
que don Alfonso no bajaba del aco­
razado «España», y en su repre-


